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dixo Tudas, potuit enim venundari et dari pauperíbus. Para 
que ese gasto ¿No pudiera haberse v'endido e%e bálsamo, y 
su precio haberlo invertido en los pobres ? Valiera mas y se4 
ria mas grato d los ojos de Dios-, dice el articulador, 
los devotos acaudalados que por un falso zelo no dudan pres­
tar ó regalar d los déspotas de las religiones (esto si que es 
regalar honra) sumas quantiosísimas de millares de pesos fuer­
tes (pudiera haber dicho onzas en lugar de pesos fuertes, que 
es" expresión mas de moda, y monta mas) para componer 
los conventos destrozados, los entregasen al gobierno para 
que socorriera d los pobrecitos militares, que en los pirineos 
están luchando::: Puntualmente se van á cantar muv en breve 
las pasiones en todos los templos. 5i hubiera la fortuna que 
este aconsejador tan compasivo oyera alguna, sabria lo que 
Jesucristo respondió á Judas. Es l,istima que su caritativo con­
sejo no haya venido á tiempo de quitarle de la cabeza lo 
que hizo á aquel Centurión que embib á pedir á Jesucri to la 
salud en favor de uno de sus criados, y los apóstoles le dixe­
ron: Señor, es justo que le concedáis esta gracia, pues nos ha 
edificado una Sinagoga. 

En el pueblo de Isrrael no habta pobres , y está bien que 
los Isrraeütas se apresurasen á hacer donativos á Moyses pa­
ra ¡a construcción del tabernáculo con tanta prontitud y ge­
nerosidad, que se lee en el Éxodo, no me acuerdo en que 
capitulo que obtullerunt mente prontissima-atque devota quan­
to podia servir: los maridos buscaban en ios alzados las ala-
jas de sus mugere's , y de común concierto las ofrecían: ¡as 
doncellas hilaban las telas necesarias: los principes daban 
sus piedras preciosas.... Ah i alli no habia pobres 

Yo admiro el desinterés- y generosidad de este fraile que 
habla en nombre de catorce mil, en no haber destinado una 
porción de esta- sunaas quantiosisimas para el mintenimien-
to y colocación de tan gran numero que desea quedarse fue­
ra, del claustro, y que es preciso que se quede si el gobier-. 


